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INTRODUCCION

Este trabajo pretende esbozar, como punto de partida hacia un estudio mas
profundo y complejo, las transformaciones operadas en el paisaje
cinco municipios del valle medio del Tiétar (El Arenal, Arenas ® • '
Guisando, El Hornillo y Poyales del Hoyo) y plasmar la influencia d recta en el
proceso evolutivo de los catalizadores físicos, demográficos e .

La investigación parte del Catastro de Ensenada (1752 . Sm embarg^^^^^^^
sido posible incluir, dadas las limitaciones del trabajo, os provincial
Poyales del Hoyo, conservados actualmente en el Archivo ,de Toledo. Los censos agrarios y demográficos nacionales, P"b''"dos has^^^^^^
fecha, engrosan y complementan las fuentes estadísticas, a las que hay q
añadir la documentación bibliográfica recopilada. j^c^taramoc los oue

Hemos topado con diversos obstáculos entre los quese refierer\ a las fuentes agrarias, encontrándonos un g realidad.
mismas, datos contradictorios y fuerte desconexi n c ■ rnaterial de

El S. XIX se desarrolla con escasa de las
tiempo. Nuestra intención inicial era ,3 solicitud a las instancias
Concesiones de Amillaramiento municipales y ,.,rti7aHas en dicho siglo.
eclesiásticas de, la relación de "
También el análisis del Catastro Parcelario ^ entelas limitaciones
ocasión. Su estudio hubiera coadyuvado a
doe la organización parcelaria otorga ® ̂  meridional de la Sierra de

El área de estudio (Fig. 1) se ubica en ^ g^¡gg gn colector y
Gredos, en la zona Intermedia del valle de 1 • -pootaciones geográficas
arteria hidrográfica de la zona, dotándola de unas connotaciones g
particulares. , , . lo actividad humana,

Los factores físicos han influido , jg| mismo territorio. La
enriqueciéndola por la variedad y contraste terrenos y ha restringido
topografía accidentada, que ha obligado a nredominio de los suelos'os aprovechamientos, junto a la calidad "j®' gsti^uiado la vocación silvo- ■
ácidos y abundancia de afloramientos rocoso , ^ denominar templado-
Pastoril. El carácter peculiar del clima, que se p altitud, orientación y
oceánico, y las variaciones que sufre en f""9' j .-g gp relación con estos
morfología, posibilitarán la variedad de apro oaisajes naturales, mo-
®lementos físicos, aparecerá una gama , antrópica. Las pertinaces
dificados actualmente por una acusada incontrolado caminan a la
mpoblaciones pinariegas y el ¡g vegetación espontánea,
cabeza del descalabro ecológico operad ... ̂gj puerto del Pico, paso

Desde el punto de vista histórico, la P*" ^-on las zonas adyacentes
natural de Gredos, favoreció las relaciones 7/"^,¡nación), siendo éstas más
('a calzada romana es un símbolo precoz pecuaria de los ganados
intensas desde que en la Edad Media Extremadura y la Submeseta Norte,
mesteros y en nexo indudable entre la Alta Extrema



reestructS^^^ provincia de Toledo hasta la
actualidad los vínminc ^ ^f^bito abulense. En la
administrativas y se mantiene^'^de'unaT'^'^'^® ̂  humanos saltan las barraras
TaiaveradelaReina Us ®' "úcleo de
los aspectos burocráticos v
culturales y etnoqráficas rplar" rativos. Asimismo, las características
cacereña da La Vem estrechamente esta zona con la comarca
histórico de este área. toledanos próximos a Oropesa, centro

kilómetros), facilitado p^or^eUcerTá^il ®® "dirige hacia Madrid (120
capitalino, por el desarrollo de las rom" consumidor al núcleo
paisajes serranos en la dinámica turística"'"'"^"" ̂
zona. Los efectiCoTp^bícTónalts "s^e^T° ha afectado también a esta
estructuras demográficas han cuedarin reducido inexorablemente y las
población y la dificultad para el reemnla7n"^^"^® ®' envejecimiento de la
obstáculos insoslayables. Qeneracional, se han convertido en

hombre-medio, reseS^poMa inequívoco de las relaciones
dos fases: tradicional y Id^ La actividad agraria ha

compr ®®9unda, con un oesrrpA Pnmera. abocada al policultivo y
cíales, principalmente hortofnit' i ® relevante de los cultivosadquinendo mayor peso. y de las resinosas, que han ido

PosibTd con^la^ defe^ns? de'l m í ® de una política
la dpriL ® residen en éste Fe "®^ral, a sabiendas de que las
reductn^^r^'i-'^^ Credos como Parque Nar-f necesario reactivar
parte de ̂  existentes en territnr ^ proteger uno de los pocosqe?e?osiolTV®®^^^°^Vpa ®^P®nol, eliminar la succión de

S® precisan, tamb!^;,® d'd
como^'désde'^^rcX^^ agropecuaria por
investigación V la f través de la ¡nt ® ®'Perito de vista economice

y la forrnación de las base3 de los trabajos de

124

INFLUENCIA DEL MARCO NATURAL EN EL PAISAJE AGRARIO;
EL MEDIO FISICO.

Se pretende presentar en este apartado, las condiciones físicas (rasgos
generales y elementos más importantes) como soporte de las actividades
agrarias. El marco natural ofrece al hombre un abanico de posibilidades, a veces
contradictorias, entre las que tiene que escoger, escapando a las limitaciones
Que el medio le impone. De este modo, el hombre transforrna el paisaje natura y
construye el paisaje agrario para asegurar su propia subsistencia. ^

Las grandes diferencias topográficas (ej.: La Mira, 2.343 m. no letar,
m.) condicionan los asentamientos y la intensidad y tipo de aprovec amien .
Se produce una progresión altitudinal. desde los regadíos y e esas e
zonas bajas, hasta los pastos de alta montaña. La pendiente reduce el esP®c'o
agrario útil y exige un mayor grado de humanización del medio: ej. aoan-
calamiento del terreno.

1.- Características geomorfológicas y estructurales.

„  El área estudiada se localiza en la vertiente
Gredas, entre la fosa tectónica del TIétary la divisoria
constituida por el Sistema Central. Grados .g. p| salto de
dividualizado por grandes fracturas longitudinales y condicionará el
falla es mucho más pronunciado hacia el sur hecho que
resultado morfológico de esta vertiente. . acción morfogenética
procesos erosivos de ladera, causados por P deDÓsitos aluviales y el
fluvio-torrencial que ocasiona la acumulación de deposiios
emplazamiento de huertos y vegas. '-¡^3 intervienen tres elementos
^  Según Troitiño, en la .evolución morfológica nte^ ^
fundamentales "la litología granítica homogénea, la
condiciones paleoclimáticas"^ Muñoz Jiménez 2. válido

El estudio realizado por Martínez de Pi ^ explicar la secuencia
fambién para la vertiente meridional, es basic p autores
cl.'mática y el posterior desarrollo morfológico de esta zona
«distinguen cuatro grandes períodos evolutivos: formación de las

—Acción fluvial preglaclar.— Período .¡y- porlajerarquízación
Qargantas. que desarrollarán una potente acci encuentra en todos los
«de la red fluvial y por la arenización. f®"«''y®"° Fernando (no Cantos). La
valles fluviales: La Centenera (río Arenal). "9 Barranco y Carquesa! (no
Casilla. Martibáñez y Puentecilia (Riocuevas). El Barranco y
Pelayo) y Prado Lindo y Torno (no Arbiílas)^ í„rmas angulosas y la cons-
Actividad perigíaciar.— La aparición vertientes son los hechos

titución de grandes masas de derrubio momento emmen-
earacterísticos de este período. Se trata, p < ^g,¡gygs más elevados,
temente erosivo y de desmantelamiento

,ií//co de Ib vertiente merídionel de

2 Gretfos. Cfr. 14. , na73)-Observeciones sobre le mor
Martínez de Pisón, E. y Muñoz Jiménez, J. ('
Gredas rí* o o . ̂ —



surgiendo un modelado más siiav/P
vegetal; Cabeza de Arbillas Cahoy ^ P®''-Actividad glaciar.- Lo ^r^unal, Cabeza del Covacho..- ,
facilitar la acumulación de ootPntPc If^ '?deras y la orientación no van a
circunstancias, la mayoría Hp inc í ? ^®Positos de nieve. Debido a estas
en esta vertiente y piensan oup existencia de glaciares
actualmente por la posterlnr p V ®^'stieron, sus huellas han desaparecido

Pe=e a nuestros 3-9-'==-entrever en el valle del río Poi "^^lentos geomorfológicos. hemos creído

juras de .
período anterior, funto^ron ^^'^Í^^Selifracción, menos intensa que en el
fluviales y corrientes menores son epigénesis, de los cursos
zonas más elevadas. Mientra«5tpnt fenómenos que caracterizan a las®  opósito de material arenoso v ̂ ph"^ '^^'"Qenes del río Tiétar se produce
profundos de un óptimo rendimientn'"^^"^°^ finos, formándose suelos
distintas fases de deshielo, se distinn, V' consecuencia de las

P'stmguen dos terrazas en el tramo medio del
,  La morfología actual dupc ««

de^temrnVT'Ü"" altitud y '^'^erencian cuatro grandes
mismo. ® estructuras y técnicas agrarias v paisaje natural y agrario, los

-  . ®l grado de humanización del
a —Area de elevan»
g  j - r ci yrdQo 06 humanización uvi

— Se localiza entre

accidentada "^^beceras de las qaroant^ zona que va desde la línea de
importante poder 'os torrente una topografía muV
torrenciales de I I"""' al , ! ^ ^an ejercido un
aido barrida ven el nSn "tualaciar. La suDerf' Tintar y las lluvias

una pendiente del 62 Pasa de 1 Bnn n®° "'■' Patades casi
i-as degradación^ !*• . . ^'500 a 2.000 m., lo que supone

granito frTcTurad3t°v^l'°''P'^da'^^^^^^^ ulasificaclón del tamaño delhielo, En los pisos ¡nf por ia ñr grandes moles deStavlllas V chlnaZ ^oir'/Pare'cen .^3" h' ^ el ataque del
desprendimientos y aluS P°^ 'os torrpnt 9''ooifo más pequeñas,
__ Por último, se "^'eve. V, en a Igunos focos, poi"
cascadas, hovas ^ ^orrente^ » .nimia local: "El Hoyuelo"°^ formando un paisaje de

Los movimientos Hp h ' nientcs que recoge la topo-
aerrubios han sido •

Í6 Las rocas acumuladas a

lo largo de ciertas partes de la pendiente ofrecen formas irregulares y
abruptas, con múltiples aristas. Nos remitimos a la zona ya citada de El
Linarejo, La Bardera...

Sobre estas formas se desarrolla el piso alpino. La roca madre aparece al
desnudo dominando el paisaje y. en algunos resquicios aparecen prados de
montaña y piornales (hasta los 1.700 m. se desarrolla el enebro),
b.—Cumbres no muy elevadas y pendientes ligeramente suavizadas.—Se
sitúa entre los 1.5Ó0 y los 700 m. Esta zona muestra todavía formas
vigorosas, aunque más atenuadas que la anterior. Esto se debe, en parte, a
que el hombre ha rebajado las pendiente abancalando el terreno y repoblando
la superficie con una capa forestal rica que frena la erosión de "as aguas de
lluvia que, a veces, alcanzan en la comarca una intensidad significativa.

Proliferan las tierras blandas, como areniscas y arci las, aflorando cofrecuencia el batolito granítico, de ahí que las arroyadas ' hlande-
fenómeno común en estos lugares: la lluvia «72 las lluvias
ciendo la misma y termina por arrastrarla por solifluxi n. > hectárea
torrenciales se llevaron en la garganta del Riocuevas, normal en la
de terreno de cultivo en La Puentecilla. Este
rriargen izquierda del río Pelayo, donde las arcil
arrastradas por las aguas y excavan surcos y carcavas.

Este relieve menos abrupto facilita un aprovechamiento hfdrico mediante
regaderas que distribuyen el agua a las distintas par

-» j pctácomorendida, aproximadamente, entrec—Zona de montes suaves.- Está comp fenómeno de solifluxion
los 700 y 500 m. Presenta un ¿e Valtraviesc y del

aparece sólo a pequeña escala (cercanías del Arroyo de vaiir
Arroyo de la Avellaneda). , H«minin

La cubierta vegetal no es tan rica como en «' área anterior: esjl domm ^
del labrantío. Las distintas las riberas, pasando por ios
mezclan entre eí. desde el pinar a ios , ^,35 ^odo el conjunto. En lasolivares y viñedos, salpicando los pl^antios d gp [gs umbn'as
solanas se intensifica el aprovechamiento, mientras q
domina el pinar. ^ ,3 ^g^gen del río
.d.—Zona dei ilanos.— Se desarrolla d mP7cíarse terrenos calcáreos,
Tiétar. Es una zona de gran complejida ' ® • -pdo les distintos apro-
llanuras aluviales y páramos de ranas, c ijaeros promontorios. Los
vechamientos. Domina una morfolo^a sua - -jg 511 en la margen
accidentes más destacados son el Cerro ®®' ugsg de Vaideolivas, en
derecha del río Tiétary ios montes ""y®''® Jl® ¡o de los Montes de Toledo;la izquierda, que enlazan con la morfolog a p
destaca El Empedrado. 674 m. . ^ ,n ¡lexl asociado a pequeños

Predomina el monte hueco de encinas { • Desde la Edadreductos de melojo fO. pyrenaica) y ®'®°'Lg°^carbonerías, que hasta fechasInedia la acción antrópica ha sido intens - parte de la población y la
recientes eran el recurso básico de una gran g^p ,os
actividad ganadera (cabrío y vacunoK c encinar. ,
principales responsables de ta degra ® jgj¿p ijtológica y a la facilidadEn las llanuras aluviales, debido a la P ^,g prósperas, ios paisajes
del riego, se extienden las vegas, las ..^jj^tropicales .
hortícolas más ricos y variados. Es el esp



2. El clima: factor que condiciona las explotaciones^.

Submeseta Lr(Fig.'4}|"s^n^ernLrqo s® corresponden con los de laGrados, que actúa como nantaii ' f (en la vertiente meridional de
macizo, la disposición perpendiculaí^T °'''®"*9ción noreste-suroeste del
cíe los vientos del oeste v
escalonamientoaltitudinal(aíauríiPn!=!T®i^"'^'^'^^" temperaturas) y ejaumentan las precipitaciones v su ® disminuyen las temperaturas,

Y  distribucinn oc mí,. . -j..-,»,*

escalonamiento altitudinal (ai auríiPntarT I temperaturas) y eJaumentan las precipitaciones v su ® disminuyen las temperaturas,
modificaciones que redundan Jn i 'Atribución es más regular) introducen,  El régimen piuviomftto ee pu'aT H ^P--cham¡an,L agrfcola.
función de estos elementos- el vni definir como húmedo-templado en
(aemaiante al cllrpa atlántico) v su r.HK,!??! superior a los 1.000 m.m.
mediterráneo (en invierno se renkti-a^ t'bucion. que refleja un ritmo típicamente
el verano aparece una seouía aniiea,j ̂  tnaximo pluviométrico, mientras que en
(Cuadm 1). ^ acusada, ocasionándose esporádicas tormentas).

mínimas absolutas para cid" mes^rv^H^^" precipitaciones máximas y
existencia de lluvias de carácter torp®"'^',®" irregularidad de lasmismasyla
registro es inapreciable. La altitud^nt S' ^ Períodos secos en los que el

pr cZ" 7). la regularildTn r.' '"^^'^"ciones importantes en el
La H abunda por enclm '"''^cjción y el tipo de la misma: ladist^n?''''^""'^"^®'Aprecipitac ó^^^^^ 1-500 m. (Cuadro II).

zona de trin? ^°"Íurito Guisa^ndo/r°" r"° homogénea. Se pueden
meridtnif? de los ̂ nn de 2.00Ó m.m.),

pSakts'^fe l ^ ^
zona: Madi-

térmicos, detemfna "-os raspor^^^'^'®"^' ̂  Mediterráneo seco
El réoima el desarrollo aítiti P'^^viométricos, unidos a los

posic ón inm, " típica °e ' » "u'''^'=«0«oPÍ6n y los cultivos.■(refle;ad„'l"™f'''fl'edelT^^^^^^^ sólo ait'arado por la
topografía local n P''tudes térmicas anual cierto carácter continental

por la altitud y por la
de Candeleda sianH"^: oscila entr» , ^ este espacio geográfica
inviernos son "suavo" ■ el factor oup Guisando y los 1
sólo tres meses ran" ^ ^ de corta duración o ^V®^'hca los distintos valores. Losen las inferiores no ^®rriperaturas medijl inf superiores a los 500 m.
^existencia de "'"guno __ a los e^C, mientras que
adentrarse hasta final " embam ? podríamos hablar de
heladas tardías V Dérri^H ®5nl o primerae ' invernales puedentemperaturas cerc'a ''f.r®"^i°Aas en t.ayo^ ocasionandoAlejadas de las S'f ' 24^0 y verano es cálido, con
excepcionalmentehastri^^® ^®'®®'erra Lapo.^^ 'f® meridionales masEn las estaciones intermén"® ^e octuh

Intermedias las temn,.r.» ® ^ veranillo de S. Migue' )•
_  aturas registran una graduación

Hemos encontrado dificuitaH,» -

' " todos
^ 28 ®' escaño y en junio porque no lo tuvo".

los

progresiva y se puede disfrutar del mejor tiempo del año frente a los contrastes
de las otras estaciones. (Fig. 8). , , Hí»

En función de estas características y ateniéndont^ a la c a _ ___
lo» uiras estaciones, irig. oi. , , ho

En función de estas características y ateniéndont^ ^ ? Hn r^áiiHn /TEl
Papadakis se distinguen dos regímenes térmicos: ^®tnp a '
determinado por un invierno tipo Avena cálido (Av) Y un verano'as zonas superiores a los 500 m. y Subtropical cáhdo (SU)-^^9"tedo pc.run invierno tipo Avena cálido (Av) y un verano Algodón mas ca ( ),
areas inferiores a los 500 m. .¡«mótrirn reseñados por

De la conjunción de los regímenes térmico y
Papadakis se distinguen dos tipos agroclimaticos. M meridional. (Fíg. 9).mitad septentrional y Mediterráneo subtropical, en el , ^ el período deinconsecuencia, los condicionamientos del clima meses de máxima
déficit hídrico coincide con una E.T.P.
hlización del suelo agrícola. En el estío se lirnita , , ¡gg mecanismos

agostamiento de las dehesas meridionales, desarr |gg gjtos pastosh-adicionales de la ganadería transterminante en búsqueda de
de montaña.

'hidrografía: un recurso deficientemente explotado.
,Ea red hidrográfica, sus carac.erís.lcas ,V dls.rlduclón, condlclonarr la

variedad de cultivos y su reparto en el es el río Tiétar. Corre,
i' colector básico de las tierras del a^'' d® ¿e Toledo, por una fosa

ompiendo las sierras cuarcíticas de ios Monjes de las comarcas
AAirnétrica. encajada entre la Sierra de S. ^ g^gs provenientes dedel Tiétar y de la Vera, que se ha ido rellenando de sed.me
A Sierra. nantas abruptas que

Tiene un régimen pluvio-nival y se comprende el tramo medio
descienden de las altas cumbres. El área estudiada^_^^ ^gstituidos
tra efi el que los Procesos erosivo sinuoso, con P dnsporte y sedimentación, formándos gguceanchoypocopr ■

Sandros y grandes acumuiadones ®'^®"°®u^^tanares y el Cerro del ¡ngg
un amplio valle, de unos 5 Km. aguas del

voK,- de Aquí se encaja hasta la ''® ^ jg gn extraordinarioc  i .'®'^dose a ensanchar seguidamente, husca del
®ultivo. ■ a V bajan en busca uc
njy K® gergantas nacen en los altos P®'^®'®fgJ^an e ¡mphmen g |g de
ero hase que constituye el Tietar. S . ggreste (dirección c . . ^g^erial®;°A'vo. aprovechando las fracturas noroeste-sures del mat
g;®dos--excep^ la Garganta Lóbrega-) Y acen ^,,^035fluvio-
torri'°'^° se observa en el cuadro YA®hala pastante '^Jjgg gs muy
conser'^'®® en'las épocas de gn tamaño,fuprt ddia, su potencial erosivo en material de ^ antiguosV proceden al arrastre, por sa' a® ¿rocede, en s^J^^^^pdo del valle,
arrast" iniaciar cuaternaria ^ ^ pgr elJ^astres extraídos a la capa Pe^'S'®;'Itos niveles, aprove
""^dstituyendo pequeñas terrazas, a distinto

■  , , „ jona meridional de la
¿tico fluviotorrencial en-• ^sensio Amor. I. (1966): El sistema moriogene

de Grados ZU.U. 129



V plantíos de frutales, exceptuando losespacios ocupados por el pinar y el meíojo.

rodados. El rriatedal^ffnoesalrSa^d^^^ deyección formados pareantes
carga. Pueden aparecer pequeños ^
confirma: El Arenal. ArenL \ ^ gruesas {la toponimia lo
redondeadas o planas. gravas o chinas" pequeñas de formas

al invierno y la primavera^erorímprn "Máximos correspondientes
liquidas y el segundo a la fusión rio ° '^cremento de precipitaciones
corresponde a los meses de julio y agosto'^^^^ montañas. El mínimo

aunque suponemos, por "a orse^arirtn^H^ permitan dar una cifra real,
uvias, que éste sufre fluctuaciones mnx ^ '® jorrencialidad que adquieren las

seg. en el río Arenal durante pI no^ grandes, llegándose a alcanzar los 12
Constituyen cursos no ° rnáximas lluvias.

fuentes y arroyos. Esto tiene ®''"^entadGs por manantiales,go cuando las precipitaciones dism° agricultura, permitiendo el
La infraestructura del ípnori-

^ pequeños muros que'retwf con la construcción de

dirpcni da regaderas secundaria ^ algunas ocasiones,prados^ un tejido comni^'"^ distribuyen el agua en diversas
tTzada ^ E^á rnaM^'l ^ de huertos,
Arenal cnaH^ valles, a excepción ri ^ ̂ '^fualidad, permanece infrau-
eonsiq'uiento u ®' ̂ '^odo ruíai oL h de los de Arbiilas y
.  Apañe del Tprovecíamie 'Í'T poblaciones y el
ExIsterúni'cVeS '^s^Poiibi'lidad'l^s h^d consideramos
a los terrenos obiPtn h®' ^osarito (84 2 H Js'i "
cacereña. Ademán ? Muestro estudio benJ? •' somera
techos de elTos '! Proliferación de pozo:n''''"'° ®
residencias secund? doméstico de i ® 'os cursos fluviales,
'o® ríos <®Í-. ̂ alie del 1 r'IJü. más abundantes
agricultura. ®ri el verano cuandn merman el caudal de

Estos defectos deb ^ necesaria para 'a

infraestm«ur"a deLnal Ti^étir 'J^^^^rucción de pequeñas presas
'asvegasdeUanzahita de derivación ̂  "^^jora y creación de unarealización urgente Hp'. ,^^"®res. Ramacastañ^"® A'^®'^®P°rtarán ®' ®go®
'as edificaciones No r"" ordenación f' Arenas y Candelada y con la
rfodido a la escasa np ;''^®^®'^os ^"® "r^'f® '® proliferación de

V la pcsLr/o'^et,^ ' la de presas en el Tié.ar
Resumiendo, encnnt 'os suelos ri acumulación de arena en suverano, permitiendo el ^1®'^°® "oos recursos ^ profundos del valle-

un alto gradoltormOlio de los cu!t'^ ^ue no se agotan en
ero, esta potencialidad ni i®'®''ded en los rf orando la precipitación esdo cna agricultura intel^v^ ®' rnedio no ' V cursos encajados-

® que mejorara la Aprovecha para el desarrollo
130 '® ®'foación comarcal.

4. Los suelos.

El rasgo más sobresaliente de la edafología de nuestra área de estudio es el
predominio absoluto de los suelos ácidos o ligeramente ácidos, desarrollados
sobre los complejos granito/gneis, pizarras y sedimentos terciarios y cua
ternarios® (Fig. 11).
. —Según la clasificación Soil Taxonomy (USDA), los suelos se agrupan en dos

•grandes conjuntos: entiscis o suelos sin ningún grado de desarrollo, e
inceptisols o suelos poco evolucionados.

Los entísols se corresponden con la zona de los litosuelos, que aparecen
siempre en las pendientes muy fuertes por encima de los 1.600 m. En estos, la
roca viva aflora con frecuencia y la vegetación es pobre, reducida a enebros,
algún pino albar, matorral de gramíneas y cerbunal o pastizal de rnontana.

Los ¡nceptisols, según la naturaleza del material, podemos clasificarlos en:
3-—Tierras del compiejo granito-gneis. .
—Tierras pardo-húmedas: son suelos de profundidad muy variable
debido a los cambios climáticos, de altitud, pendiente y
un contenido en humus medio o elevadoy con buen po er er

Las propiedades físicas y químicasóptimas para cultivos intensivos. Sin embargo, de i o p„n¡,ahies v los
rocosos y a los cambios de pendiente no son
rendimientos son bajos, por lo que su vocación se en ^¡g^tey
pastos y al pinar. Solamente en los valles agripados J.
altitud se mezclan árboles de tipo
mendros...). Asociados a las tierras jgg aparecen suelos de
cerezos...). Asociados a las tierras pardas .--atable oara prados,
tipo rankers que ofrecen un "|°s anteriores, son suelos de
-Tierras pardas meridionales: a' '9^®' 9^/^ '^,^03 más ;educidc y una
profundidad variable, con conten distinguen dos sub-
menor capacidad de retención de humeaao.
variedades. afinramientos de rocas básicas,
Con afloramientos rocosos: aparee Jooarrnllada. Se corresponden

bastante arcillosos y con una estructura , . ¡ g^y aprovechamiento
con las zonas de dehesas, con hegemonía del encinary ap
Psstori!. a a los efectos de la erosión
Con aportes aluviales: su génesis se onelos muy profundos,

física de las áreas elevadas. Los sedimen °s -apacldad productiva alta
con excelentes propiedades físicas, y con enarcada por los dominios
("valle bajo del río Arenal"). Su orientación esta marcada p
de cultivos horto-frutícoías. , j»». mnslderamos con tales la

b—Sobre las pizarras. Tierras pardo-humada . ¿g g pedro. Los
Pequeña mancha comprendida entre Guis horizonte de humus
duelos no suelen ser muy profundos pero I de humedad
óien desarrollado y cuentan con escaso P y vegetación arbustiva

Este solar se halla cubierto de un pmar espeso y

T  x ,-»rfoaráfica se han utilizado. García
En apartado, da ..„,pada,.p™,a—oto,,
Rodn-guez A. y otros (1966): ¿os suelos de hprovm
ultivos de la orovinciB de Avila" (1983).



arbotdo' Su vocación es de pastos y
debe favorecerse la oerman ^ previsión de los efectos erosivos
repoblacioner arbórer s?"^'''/"' desarrollo de lasganadería o agro-ganadería ^ explotación se orientará hacia la

' -wlTnTdVT''"°® ̂  «cuaternarios.fuertemete ero^onS^t^perturba^t
hasta elevada. Estos snoUr. "ados. con retención de humedad media
sierra, se apoyan en el sustratn°r'^H=t^r *^®'''"ubios graníticos de la
granito entre los sedimenta y aparecen grandes bloques de
dedican al cultivo del cereal v/f' ®^"5ue muy aislados. Estas tierras seencinas, algunos robledalasu ®^uminosas, asociado al bosque abierto de
achvidad ganadera. «^°rnocales, en estrecha vinculación con la

Ramacastahas y Arenal valles de los ríos Tiétar,
ciados y sus propiedades den»nH-f^Í'^f carecen de horizontes diferen-
vegas son moderadamente árirtao " naturaleza de los sustratos. Las
criedla, hasta baja, en elemcnt' '''t^°arcillosas y de riqueza

cimaticas, la facilidad de rieaovoi°f nutritivos. Dadas las condiciones
P''°'^vcción hortofrutícola estos suelas se orientan

utilización racional de los

tacinn^'^ü^® V tipificación de nr"ri ^ n®9°, homogeneización de las«aciones de frutales. Productos, incrementándose las plan-

5- Vegetación natural.

accidentada^ existencia de una
La vegetación ̂  ̂ ''iceos, clima, órientan'°"^^^®«ntornc 9000^ '''"^'^ ^n>ape| ácílt ^ antrópica.

erosivos y en unn ri' f" «cuanto que se cn 'mportante dentro de este
Paisaje, l de los agentestencia, entonces «^^^forestando In hombre ha grabado sú huella

presión demogrVca ° ¡ncrementJ, 'uscar su subsis-
repoblando; como rnayor) y quemrt ̂  •superficie cerealista cuando la
estudiada, De todo tenemos el dom *^^- Pastos y. otras veces
fundamental"'. ° ®e deduce que " 1 pinar en toda el éreaSe distinguen en ^ ombre es un factor ecológico

mogTn'e?dad''Vof¿rc'' tratamos, asociacionestopográficas dSá. ,2'® ^nanifiesta^co Por una cierta ho-
altitudinal de la vegeté ■ • Estos . °"^'«='ories climáticas, edáficas V
Pue pasamos a comen^''"®®®'®fleja de fo^® determinan una sucesiónPiso basal E®:- esquemática en la figura 1 3 V

•  estelos500 m. Es el rt. • •
—  minio del encinar (Q. ilex), especie

1 32 '«"o-teonés. Cfr. 85.

representativa del área mediterránea, acompañada de alcornocales (Q. súber)
y robledales (Q. pyrenaica) en los suelos más profundos y

Fernando Colón! en el s. XVI, citaba en el libro "Descnpc.ón y Cosmos
de España" la existencia de un bosque denso y continuo de encinas que se
extendía desde Arenas a Jarandina, dentro del triangulo Tajo, Tietar,

'""EsTe^bpo de paisaje ha sido 'lirsíyo'pa'sícriry'las
antrópica. Desde épocas antiguas el aprovechamie , | gnúes
talas, quemas y rotulaciones, han conducido a degra^^
con lo que al desaparecer el arbolado y el "rimentando una gran
se han desarrollado las especies helióf.las, f !\ls
expansión el carrasco, un mayor grado de degr ^ ¡ . aulagas
matorrales claros de jaras (género Cistus). brezos (género Enea) y
(Genistas scorpius). _ • hacen alusión a

La abundancia de fitotoponimos en es P ^ robledoso",...)
robledales ("los robles", "dehesa del ' hoy roturadas u
sugieren la existencia de amplias masas en ep

ocupadas por las encinas. c,. «1 nakaie más humanizado. El
b.-PIso templado: entre 500 y 1,200 m. Es ® ̂ ^pendientes y he
hombre ha abancalado las laderas P^^a apr variada gama
introducido nuevas especies vegetales. olivar, pasando por los
arbórea que en sentido ascendente va _e avellano), hasta el pino
árboles frutales y los de hoja caduca (c®®""®' ^ ' pendiente y aquellos
tBsinero (P, pinaster), que ocupa los Tpn°dos,
gue fueron roturados y hoy el olivo, la higuera, el

En las solanas, hasta los 1.000 ®® . . ¡pg 1.2OO m., el cerezo,
melocotonero, el granado y el almen ro y,
manzano, peral y ciruelo. ^ «inMtra el Catastro de Ensenada,

En otras épocas los castaños, . jg gg^g piso, aprovechándose su
eran, junto al roble, la especie se extienden por las zonas
fruto para alimentar al ganado. En la ^^'^^^^fp^iprumbríastrashabersufrido
más húmedas de los va lies, preferente recientemente, hay mdict
el ataque de la tinta y la tala .. ̂na alternativa económica P®^®
de su expansión y conservación: pue producto en régimen ®®oP®^
zona, mediante la comercialización d P gg^g p¡so, P®«®

Históricarhente, el rebollo o me I . | Según Hopfner, ®
repoblaciones pinariegas fueron .g ,05 rr.CC. y Carlos V® V s®
miciaron ya desde el s. XVI, en .¡y-g jpdividuales, de los a ca
intensificaron en el siglo pasado P®", , g^os cincuenta. Este feno
de los gobernadores y continuaron h®®^® Antaño única form® de
ha producido un retroceso del
aprovechamiento, junto al carboneo,
fierras veratas y toledanas. rebollos está I®®®''"*;® eños

Actualmente, una importante ̂  .gigda) y queda reducido
Bardara" (pro-indiviso de -pgjdual, entre el pmar, j gptre elmanchones en las umbrías y, de for una íntima reía
matas de carrascos. Esto siQ®'!'®! ̂ .xrico reciente,
rebollo y la encina en un pasado histor

Hopfner. H. (1954): Evolución de ios bosque ^



ha, Td'eabundan los brezos, escobas iarac "o arbustivo
madroños, heléchos, espinos ' torviscos, tomillo, lentisco, zarzas,
c.—Pisofno: éntralos 1.200 vi 50nr« ■el pinó albar, serrano o balsaín IP «jJivT't ^ Pastos se conjugan conhasta -30»C, sobresalienl én el val
5(W anos con un diámetro del Rm ^®'®Vo un ejemplar de más deBartolo". Esto, las descripciones nim h ^e madera, conocido como "pino
Catastro de Ensenada rlo^ llltan e ^ las notas del
autóctona. pensar que se trata de una especie

de las laderas o cumbres se asoHa Ti° ̂  pulvinular, y en los claros
•—Pisos subalpino y alpino- a nart rastrero (Juniperus nanus).

la abundanr a . La inexistencia de
c imaticos, no favorecen el desarrolln Ha rocoso y los rigores
Iii ® por piornales serran f"P®'^'cie arbórea. Esta desapareceP eden sostenerse, son sustitu¡rin«°^ (Cytisus purgans) que, cuando no
"  I Cabeza del Cerbunai") Pastizales y cerbunales de alta

veaetariln^ ®^P°ntánea ts árh'l'r"', corrientes fluviales.
Reoiai I "'^'u^°'^''^®P''®®®titadaoorelrh ° ® (olivo y frutales) y la
nSas ' - ' '°® V arrovo ^^opo (Ropulus alba} y el nogal (Juglans
V el cere7n^D^"^'^®® (basta los 7000 m \ h aparecían ocupadas por
chopos, sauceT 'os 700 m ' el°bn^ ^l^°P°' 1^ higuera
,  avellanos y ai^^/ún t. está formado por
Actualmente la veoetaniA

naTuraíVecX°Q?^ E^te^h!'^® ® tierras que el hombre
desforestando 10^1305^'°'''"^'®"'^° "uevas^es^DG^"'^®^^ romper el equilibrio
potenciando nuev/a«, Para intensifira ^e mayor rendimiento,
estos paisajes el tiirie'^ rendimiento económico y
forestales que '^""^trucción dp humaniza excesivamentedoe favorecen los Sesgos de ¡nLTdio?"®' ^

DIAMICA DEMOGRAflCA: FACTOR np
E^lucidn d, „ o DEL PAISAJE

«nsos nrc^ón'a^ej recuentos demo-Si observamos la pu ̂  la actualid J . 'Continuando con los
"mantenido unos valores' <^«1 área ,! IV).
resideenquemientraJh?®'í°'®®3losprovinP^'Í'®®'® que ésta siempre ha' ® ̂ ona de estudio g^'^^^^'ocia llega a 1 gsi 'f'fcrencia más notable
comportamiento similar lin P"-" ̂ ^"ajo de

periodo 1910-1920 crprv- P''09fesivo hact 9®'^^^bas, tienen unasta 1981, (Fig. 15 ' 'Aliento acelerado dur^ ̂ 910- estacionamiento en
^24 1920-1 950 y descenso

En la evolución de la población se pueden diferenciar dos grandes períodos,
a.— Siglos XVIII-XIX.— Durante este período se producen alteraciones en
el desarrollo demográfico, provocadas por las invasiones epidémicas, que
diezman y estacionan la población y por las nefastas
repoblaciones pinariegas que destruyeron el bosque autóctono ®
y abocan a la diáspora de la ganadería ^adiciona. El cornpo
demográfico responde, en una primera etapa, al r gim —¡toH
observándose la transición hacia el régimen moderno en , , ,
del siglo XIX, con un incremento prolongado de la población debido a la
eliminación de las epidemias y crisis alimenticias agu todos

Desda 1752 hasta 1827 se produce un
los municipios, seguida de una reducción marcada en
puede estar vinculada a dos hechos: la epidemia de colera de ̂ 832^
que dejan constancia los archivos parroquiales de Arenas, Guisando y
Arenal^ y la escasa fiabilidad que ofrecen los p^í^s. _ ^

Durante la segunda mitad del sigloXIX el . . g posee unos
o menos acelerado según períodos. ^¡g aunque aparecen
porcentajes de crecimiento superiores crecimiento
momentos de mortandad excepcionales . . . . ■ ^ pQ empieza
inferior a los otros municipios y hasta la
a destacar en la organización de la vida contar ai, laj
funciones administrativas y comerciales y la progresi
efectivos poblacionales vecinos. aspectos apuntados en
b-Siglo XX.- Durante e sig o XX e con^^^ superiores a los
la centuria anterionlos valores locales ^ . gj.g|erado hasta la década
provinciales, continúa el crecimiento ^ - ̂ jg [g cabeza comarcal,de lo's cincuenta y se consolida el pape ag sufrirá un descenso tan
Arenas, que absorberá población vecina y no
acelerado en la segunda mitad del sig o.Se distinguen" dos grandes períodos. ^,^rarín

—Hasta 1950-55.— El á^ea'se caracteriz^a^por
que estimamos superior al 1% poblacional). La presión de-
numerosas fluctuaciones en su a mayor humanización del
mográfica sobre el espacio ¡pgies ganadas al bosque. La
mismo y la explotación de tierras ^ m ug gp ig comarca prodigara
economía complementaria que se es jgpgies jntracomarcales.
numerosos y frecuentes a partir de la segunda
Asimismo, tampoco debemos ° ̂  gfp¡gración, casi siempre e

década del siglo se iniciara gpp^ ̂
carácter definitivo, hacia los núcleos ¡gg zonas mineras d
(Madrid y Talavera) y con carácter pe
Asturias y norte de León. caracteriza por el
-Desde 1950-55 hasta f ® d'/^ográficos. aún
generalizado descenso de los efectivos dem g provincial. La
dose unos números índices superiores

10 ̂ mi'iño, M.A. (1976): "■ mortalidadEi período 1871-75 registra un momento de generalización de ente
Viruela que afectó a los menores de 5 anos y por a
digestivo. 135



no S'r°espLTó^a^ numerosos y profundos cambios,
natalidad, mcrfaMdary nupcillidaT ^

mU0Strfl 11 Q /^» 'severa afectada en menorgl^do ooMot' ® 'o® o^ros municipios:
al papel administrativo v compré: t . niigratorios debido
actuará como núcleo de atracrinrf h ®®®"^P®"ado en este momento y
-n-endo unas tasas de nat S" Poblaciones limítrofes, man-
reg.strándose un crecimierno ^ mortalidad inferiores,
setenta el resto de los municinínc 'a "década de los
egativo, producido por el de<5ro evidencian un crecimiento naturalpasa del 18% al 6%) y^por^J auTen^de^ h° (se
como consecuencia del enveípri mortalidad (del 6% al 13%)^ ̂.
A partir de 1981 1 Poblacionaí.

gratoría, debido a la crisirerlTr^i^J^ disminución de la tendencia emi-
las posibilidades de emolen «f™ Y secuelas sobre
signos de recuperación demooráíi^' centros urbanos. Estos

aprovechamiento óptimo de .'"^'dir de forma positiva enEjjac^o variado y complejo Posibilidades ofrecidas por este
cita de '^clibes^...e'í campo Panorama del mundo rural que la
máJ r P'^°'°"9S''se demasiado tiemn" manos de los viejos, cuya vida no
nem ®^®9ados, momentáneamentp f° ̂  docena de jóvenes, los
march°" maletas hechas esto e>4 Pd" 'a crisis de los setenta,

D^bidoaladistintT'' '' ^^^^Pm^oalmente ausentes, prestos a
evolución dTíadrtéí°"^^^''^'''°"®® entí^ elíolia" c^' la densidad no
general (Fig. i 7 1 P^e viene a coincidir' f mbargo, podemos ver la

EnelcuadroVseob con la dinámica demográfica
camino pa?aTé°o®aD '^.P''°^'"^'a V^leglónTa^'^'I® e'sig'o XXunos-stos mSníc ; os "n 'e zona y la comarca siguen un ,
recibe inmigrantes ^uda, So°Arfn''""''° comarca que enque equilibran su prnnL centro comarcal

propio éxodo.

2- Movimientos de poblacidn
i^asta el sigloXX los

fuerza y"vigó?ios®'IÍ,°®'^^'''^- no^h h ^tieron decisivos
ffe^erán, durante migratorL con suficiente'es municipios déla centiil^' P^'^®Pfuamos Guisando) que

Hornos deVehab ®™looiáp humana de todos
^gcelasllmitacionpc^^, •

_  cpias del trabajo nos han obligado

.33
««eerada cifra final.

a iniciar este apartado en el siglo XX y a considerar tres municipios: El ArenaP'',
Arenas y Guisando,,
2.1. Movimientos naturales.

El siglo XX se ha caracterizado por el descenso de las tasas de crecimiento
natural, que han pasado de más del 1%. hasta 1960, a ser
JJitimos años. Esto se ha debido a la disminución de la mortalidad, prime y
posterior aumento y a la reducción progresiva y últimamente escalofriante de la
natalidad (FIg. 19). Desde 1955 se unirá el éxodo rural y la ®'?°P^'°"
valores dentro de la sociedad, provocando un comportamiento demográfico
negativo desde los años setenta.

^Natalidad.— La evolución de la 30%), un
variaciones. Hasta 1 949 las tasas son muy e ev | laboral Las tasas
nuevo hijo en el contexto rural -9- ^Vsiolo' Por la
descenderán a medida que transcurre ^¡antns miaratorios y los
reducción de la mortalidad infantil, los movimientos m.grato
cambios sociales y económicos. , gg g| principal

Al iniciarse la década de los mncuenta, el éxoao^
prot'agonista, provocando una continua , jUtimos quince
carencia de elementos reproductivos, obteniéndose en
años unas tasas inferiores a las de morta ' ® • . . participación de losLa emigración selectiva Y el continuo au^^ demográfica rural, son los
m9.yores de sesenta años en la es . givpjumendelastasasde
responsables de la desaceleración prog .¿fjpa que anula la propia
natalidad y del inicio de una etapa demográfica
capacidad de renovación generacional. ^ [g reducción de la
b.-Mortalidad.- El siglo XX se " f de las enfermadades
mortandad, debido a la disminución . ^[g^-jón durante el siglo anterio
dxógenas y epidémicas que diezmaron a población
{cólera, viruela, diarreas intestinales...). ¿ gnte los primeros cuarenta

_ Las causas de mortandad más qi 9
años del siglo fueron las fiebres ti 01 - pgj-g gp 1918 (
olvidarnos de la famosa epidemia gr p ggp(una) Y del sarampi -
registró la máxima mortandad de oda la^cenj^ ra 'a
'ncidirá sobre la población extensión de los fármacos, sdisminución de estas enfermedades p |a salubridad gene
todo de la penicilina, aunque no mejora , - .aueen

""^Durame la Guerra Civil se P^^^ucirá un^
los Registros, tanto Civiles oomo ^ gj^pdose bajas tasas en
fin de la contienda (1940 y ̂ ^^1)-P jprnediatamente posten
bélicos y un aumento brusco e alza de las defunción ' .¡gjp
ciándose la década de los cuarenta general V a' revistió
también, al empeoramiento de la morbil.da^dg situac.ón^rev^^^^^
cuantitativo y cualitativo. y Contacto de dos pg^ultivo de
menos gravedad por la pro'^'^' .pastoril), el desarrollo del po
distintas y complementarias (agro

Cfr 131-185.
Troitiño. M.A. 11976); "El Arena/-. "- OP- .3714



estos años^dé%'Sudfs ̂ iíimi'nuTel ̂  "mercado negro". Tras
mortalidad, reqistrándn<5P ón • Proceso de desaceleración de la
de la centuria (7,5%) ^ rie los sesenta los valores mínimos

colectivo de Pobla^c^ón^vS" ha mdices por la existencia de un
emigración y de la disminucirtr, h 7® producto de la intensa
causas decaráctergeneral nnori^r, ®Jas enfermedades mortales. A estasaccidentes de tráfico, los de mnnta^"f específicas como los
f  ''®^orno del emigrante "mnrihi,^ 1? ''^'^''®'^®rito del 1 %) V
tanTri^^^® .^'^dógenas dominarán"los ' período, las en-andad. cardiovasculares canrpr^. Parámetros causales de la mor-

La mortalidad i„fan,¡r:, '' renales... "cotas mínimas en los último™ treim'® ®*°9enos, va a acusar
cendre,ones sanitarias, téónSs alim ^ "e la mejora de las
^^Concluvendo, el aumente
DonipnH ^ fatalidad, provocarán mortandad, unido al descenso-Nu::i:,Xr,r,--Pla:o grera^l'n^r
cofeí'¡TO''y°" Paa a"smd¡f el tomado en
delimitahan i hasta hace mnu r. Proceso demográfico de un
natalidad ^®''hato y la menopausia
período en 'os diferenteí^' paralela entre la
década de los ?r '"^ntienen unas ta P®'''°^os censales hasta 1 950,
los años cincuent'a"!f' '".®*'^ada por la difín^ si exceptuamos la
los siguientes ®' número di política nacional. En
el incremento del - ^^°'"oión curlnaa '^®^'''monios para aumentar en

contando ^®®amientos nn' de este momentoEste fenómeno oueril ^'sminución ria traduce en el de la natalidad
los emigrantes resirip®"^°"^^®^ "na evnii causas sociológicas),
nacional (Madrid ofi^ "^JSntroeuronr'^" f" "Motivo sentimental,
nupcias, convirtiénrin ̂ '^^''^ente) regresah ° ® núcleos de emigración

volumen de rentP® " '^^^^rnonio " '°® Pueblos a contraer sus
1975''c'^°' °t^®^'vam°^"^';^^espiazada deslocalizado y dando fe
desprendidas deTa^cr! esiructu^ri°^ ^^''d'os s partir deUn nuevo hogar, mundial de 1970 ̂  ooyuntura socioeconómicas

5 i, ,, obstaculiza la formación de

Movimientos migratorios.

V

En los últimos 35 años la migración ha sido un factordemogra'fico clave en a
dinámica evolutiva del área, provocada por los profundos desequilibrtos
interregionales generalizados a partir del Plan de Estabilización Nacional. El
arcaísmo de las estructuras agrarias, los bajos rendimientos agrícolas, la
hostilidad del medio montañoso y la escasez de perspectivas de cambio
fomentaron el proceso emigratorio y lo convirtieron en un fenómeno en emi
(Fig. 20),

Aparecen dos direcciones en este proceso;
a.—Emigración interior.— Enfocada, por proximidad geográfica, hacia
Madrid y su cinturón industrial que absorbió, primero, a los que se dirigieron
directamente y, después, a los retornados trabajadores del centro e ^""Opa
que aprovecharon sus ahorros para instalarse en esas zonas, a "y®"®'
intraprovincial o intrarregional apenas existe, siendo mas po en e
comarcal, que tiene un origen antiguo. Todavía hoy, perduran o P
zamientos de los rebaños trasterminantes, los que se . .. jactividades agroforestaies tradicionales a las que se suma ®''® . .
cerezas y caLñas y los desplazamientos dianos de los obreros de la

" Efgruptde población más afectado por la dinámica ®migratoria^es^el^de
jóvenes solteros y, predominantemente varones as a - .. .nulo grado de cualifieaciórr. La construcción se^, o deJ.mpje^
domésticos, el taxi, la hostelería y, en menor medida,
ocupaciones principales. hahprse reducido ante unas

Desde 1980 la espita rnigratoria parece
expectativas laborales poco elementos tan distorsionadores
retornos. La crisis económica, que acarrea ^ regresar al solar
como la Inflación y el paro, aboca a estos e g aravoso con el
originario encontrando en los pueblos ̂ " P®,gf3^¡|jar y el sustento de uncomplemento directo de una economía agncoj^ ^
jornal o los ingresos proporcionados p iuhilados.
colectivo de retornados se añaden, tam le , .g^ana tiene una gran
.  El turismo, con un matiz estival V de intensificó
importancia ̂  la dinámica demográfica. „,.,.,n/.mica del país, ladesde 1965 coincidiendo con la recuperación econórn^^^^^
pe la red de transportes. f . g ̂ asas de alquiler. Este furor
infraestructura hotelera y la proliferación d proceso de especulación
impulsó la. actividad constructora e mcidio en e p ^j^^anizables, sobre-
del suelo con el encarecimiento de 10 ¿e la construcción.
dimensionó la altura de los edificios, rebaj alteró el equilibrio
mcremento las edificaciones en parajes n
ecológico y la armonía del entorno. dirigió fiacia His-
b-Emigración exterior.- En los P^'^^/^^g'centroeuropa. con Franca
Panoamérica, para, más tarde, orientars Arenal) seguido de Suiza y
como lugar de destino principal (^®®^P" jLjarante era inminentemente
Alemania. En un principio, la ,3 ?orta de pinos o actividades
masculina, de carácter temporal. <^®^'"°/-.j.as de las tandas, puesto que
ahnes, instalándose en las reg'opes pma 9 ^ ^ más grata
los vínculos familiares facilitaban la b

_  'a adaptación^^.

1'''oitiño. M.A. (1976): "£/ Arenal..."- Op- cit Cfr. 16 ^15



las'^ar'tírirfrrf"^ sesenta se intensificó la participación de la mujer en
Imés ̂ s . para la atención de los servicios
Sar en un lO%r, emigración se puede
franceses fmitiva, coadyuvada por el entronque conyugal con

fenómeno^ eniíaratnn^°"i influirán y desencadenarán el
CSacdSln'-' reflejada en la
calidad edafológica eminentemem ' P°^ hombre y en la
rendirnientos y la orientación shCL'ÍoHI
Consideramos aue la artiw!^-»^ . .

losadas. El dominio de las parcela.? •í' agrarias han quedado anqui-
desarrollo del policultivo técniramnn?'^'°'^®® ̂  ̂ ^ dispersión facilitan el
exponente de una economía cerrad i destinado al autoconsumo V
progresivo envejecimiento del em ^ estímulos renovadores chocan con el
Y la correspondiente pensión ^'^^^^"0 agrícola que sólo espera la jubilación

Los contrastes de nivel de vida « »
manifiestan en diferentes índlrpc ri medio urbano y el rural que se
socioculturaí, influirán en la difnci/ '®"estar, poder adquisitivo y promoción

La actuación de la admin¡s;,S,:^^J, emigratorio,
a olvidado durante mucho tiemnn n ®'do insuficiente e interesada V

ser equilibrado, racional y armfSni ® desarrollo económico del país debió

Clonaron los recursos monetarios de?' entidades financieras suc-"^m®^m^^ustr¡ales. murales y los transfirieron hacia los

veoeia?' m^'lgralor^^nr^r^ ®® recesión de la población
■  La eml^rS^se
^ ̂ yo'rJrde'eoTño" Se^^regisíír®"*®'

cimiento natural en iL^üf "^'^minución denlos paulatina de losIOS ititi-vv.»- . e los menores de cuatro anos, el
gativo. El reemplazo generacional no
® ación IncaDarita lac íníríativas y

mayores de 60 añor reg st
^mcimiento natural en iL'qf ̂ '®minuc¡6n de b. í- p,
esta asegurado Pi í. mos años es nan J' menores de cuatro anos. El
limita las enerafac "^®Í®cimiento de la n ki "^^empiazo generacional no

LapoblaciónacUMh^H-''"'''"® cambb, iniciativas yvez mas elevada Pi ^ °'®minuidov arion^-

prestárselos al sector c agrario há pph ®®'P'"®®enta una edad media cada
ha originado ni una p y-ef^ menor m ° ®' ^^i^mero de activos parasmo sólo el abandono ^ ® '"Austria. Este hecho no
de mano de obra asalari h marginatpc a explotación más intensiva,
<^el jornalero. ®'e^'ada elevó la cotizar - ® '® reducción de la oferta

La estructura de u ®c°nómica y la condición social
sucedió en otras zr impiedad nn k
concentración de laTr que en con la emigración comosuperficie ocupad'pí;°P'®dsd Y el aúr^" Provocóla progresiva

ce as marginales abanti"^^^® eumenta"^ explotaciones. L®
la . mmesas de los em Porque se ha instalado en las's expansión de los r7 ®'"'9^sntes y io^ ¡

S® han aSrbld''^^^ ̂  ® su ̂ no? ^an contribuido a
elevar '^ ® con las r ^'^elos urba '°m La casa rural ha perdido
S sin" 1^' de la ^^® h®" provocado la
''^®'®cn algunos rasgornlr''®-®'caos urba '^^^^^ La especulación, la
140 ®9ativos de esta ^'®'""P^ura de la armonía

^mnsformación.

3. Estructura de la población.

iniciamos el estudio de la estructura demográfica con l^a
interpretación de las pirámides realizadas a partir de °® . . .
Catastro de Ensenada, censos nacionales y padrones m P ' . ̂ rimero

Las pirámides de 1752 (Fig. 21) reflejan dos fuentes entrantes, ej pjero
entre los 35-55 años y otro, más 733 40^^^ correspondiente a
elevada mortandad causada por la epidemia de 1 ^ .gg ge dibuja upa
una generación debilitada. Si abstraemos la sene jjg'20años son el
hgura piramidal, se trata de una población joven (I esoeranza de vida,
45,5% del total y los mayores de 60 el 3,7596) con un jpmoaráfico antiguo,
inferior a los 50 años. Se inscribe dentro de un ̂ ®9'men Le

Como señala Troitiño'®, encontramos una ,¡; apro-
económica es la agricultura y la ganadería, ®'''®' . ¡ gg^^Q^secundario",
vechamiento de las ventajas del m^dio natu^^PO'' P gpjdemias y crisis de

Durante el siglo XíX la población sigue ^^ggg exógenas,
subsistencias que provocan elevadas mortan a ¡gaunque se vislumbran nuevos signos anuncian aunque sigue siendo
pirámide de 1860 se observa la '■®dooP'°P vida. Su forma es entre
amplia y con un ligero aumento de la esp trasvases de población
piramidal y campaniforme. Podemos seña ar cíe ^ ga40
entre los municipios: mientras que en El Are y recogidos por Arenas y
años registran cierta tendencia migratoria, e rrienor incidencia de las
Poyales. En la pirámide provincial ®® «hse'va la rnen
epidemias y la reducción relativa de la base 9_¡jgg ^¡e 1877, ancha base

Lá forma campaniforme aparece en ®® P. gj equilibrio entre ambos
(alcanza cotas excepcionales en El Arenal V ^
sexos y reducción de los índices de ^ara 1918- 1965 y 1981

Los datos de Guisando, El Arenal y ''® . g^tuai (Fig- 24).POS permiten abordar el estudio.de la P®"^ to de almas en el que se anoto
La fuente de la pirámide de 191 8 es ^g |g natalidad y un crecinT^ie

a los ausentes. Apreciamos un fuerte au . ¡^g brotes epidémicos de
vegetativo espectacular. En la silueta se J pjggmaanos setenta del siglo pasado. P" '®.J' ¡oven el descenso de o®®'"^'® .
Realidad, el dominio de una población jo ^ ^^¡g^g^orios de com-enzo de
durante la contienda civil y los primeros volumen todal y la aS'9lo. La población vieja comienza a P®®®^ ®^^ "por el carácter masculino de[Tiasculinidad es del 87%, causada, según Tr ^^gg^iino provocados po
a emigración, las muertes directas y e ,7 1905 se ®P'^®®' _ ^in

Querrás y ia mayor vitalidad de la gg¡ar,. Se rompe la sHue"
®strangulamientos provocados por la e ^ entre los 30-39 an _ ^®ntrante entre el grupo de 20-29 a^os V un 'L de
P'"oducido un descenso en la partícipacio aumento de la ®®P jg
PP incipiente envejecimiento, raiacionado con a In I®La participación de la mujer ®;.J®g,l^•hucha" que se concreta e
d'stribución por sexos. La ' ¡ríegularidades: ® do por los

e 1981. Esta última ■presenta .lenta al celectivc más afecta opo
niascuiino mayor de 65 anos, corresp

¡7 ^''oit'ño. M.A. (1976): "£/Arena/.. " Op-^^l^\72-\73.
rroltiño. M.A. (1976): El Arena!..■ ■ op. 141



debido a la epidemia g^iparde" 918 l'g^
el que se asedan elVnémLe de a "ee '"''"" ^5-44 años en
emigración; el último entrante en la V- sobre todo, la
anterior y a la caída de las tasas de nalaliriari ® 9'''P°

En conclusión, asistimos en
cimiento de la población, con unal^ °f "fomentos a un proceso de enveje-
dinámica evolutiva de la'poblarión demográficas atrofiadas por la
número de defunciones y de la<í tad 'a natalidad y aumento del
por el influjo decisivo del fennmo^ ^ f^asculinidad. Este proceso se activa
protagonista de la evolución dpmnnrrf^ ®^'^9''atorio, convertido en auténtico
las ultimas décadas. ^ 'os desequilibrios territoriales en

Y ganadera 0?tensÍva°^'^"^^'^° SUBSISTENCIA

I - Organización del esnari« .
,  . oconomia agraria en el S. XVIIl.
Iniciamos el estudio H i •

uVelemenT^ H ^''^^sformaciones sucesivas
imbrlcadorcon^' pSe 1!,"' ^«^"^^das en 1 752.
parcelación P*n • °'^9®oi2ación econnr«- están estrechamente

El pclicul.ivo, la
de una economía ri "^o^taraz y del oanaH^^' barbecho, la importancia delomia de subsistencia con Le. ° evidencian la existencia

1.1. Configuración e ®*eedentes para comercializar,espacial Hai

'  del terraz
'®9umbres, olivar^ ^dentados a la^sITh están ocupadas por
3"rTiéntado por se comnio^'^'®"'^'® (cereales, hortalizas,
realizar un estudio Prados v ri"íf" d® ganado
-Tierras de r» S'gu'endo !. boyales^s. Vamos a
guartiiias (25 ®;— Abarcah. o ° ^'Í®do en el cuadro VII
población v ®'^oadas en u" Isnegas. fi rplAminpfi. V ¿
goartiiias (25 u^^d'o-— Abarcahl"^^ ^'Í®do en el cuadro VII.
población y ribeLá ̂ '^"fdas en las^ d^. ̂̂ "egas, 6 celemines, y 3
protegidas del ganado® ® '^^''^os de L, d®s de los núcleos deP oducción de hoqaü-f^'^'^®''^®® de pieri?"®' general éstas estaban
güera, peral, pgrrg i 1®' '^Sombres (¡nL° ladera. Se destinan a la

(-cerezo, guindo,

cuatrn°.- ^^''rén—i, Asíet!' ^®bada (seapn"^ rotación bienal las
iulio 1^°^' ®'®ñoenn ®® alternL ® ^®rde para alimento del^  octubre s& e I r'go y el lino u navez cadante se siembra el t'"° d°r mayo, se coge en
hemos incluido p producción de linoig Avila. ®^®'Hoyopo

i -u ® an el Archivo Histórico Provincial de
^^ro original,,

1 42 '■®*'emivo da! lugar de Arenas, 1 v., fols.

fue muy abundante e impulsó una fructífera indusyia textil (13 tejedores
de lienzo en El Hornillo, 8. en Guisando y 3 en Arenas). ^ ^ ^

Las parcelas no tienen todas el mismo
escarpadas no rebasan, 0,5 a. mientras ipn Hp noblaciónsuperL las 50 a. En esta zona, más alejada del
aparecen casas de campo y construcciones auxi lar
hábitat relativamente disperso. «nr la»! faneaas
-Tierras de secano.- Son el a 3 116ocupadas (4.830 fanegas 4 ^ 'dimjnsfones variables aunque
Hectáreas), distribuidas en parcelas d ^¡r^-amente por todo el
dominan las de reducido tamaño, repartidas difusamente p
territorio. . .orpalística variandoelsistemayelSu orientación era exclusivamente cere . '^g calidad superior la
producto según la calidad de la ti®""®; = cuatro años y en las tierras
siembra de trigo se efectuaba una vez cada seis,
altas, con suelos más pobres y con fuert P calidad una vez cada 12El centenose cultivaba en los terrenos . sirviendo las cenizas
años, generalmente tras el rozamiento del monte, sirv.en
como fertilizante natural. abundancia de corrientes

La producción cerealistica. harineros, contabilizándose
fluviales, potenciará la aparición dedos en Guisando, cuatro en El Areyal y 401 fanegas que
—El olivar.— A mediados del ^'91°. -^g en iassolanasyenaltitu es
son 258,5 Ha., ubicadas, fundamentalmen ,^.^^^^ excesivo
inferiores a 800 m. La ,._pntar la dieta alimenticia sin queminifundismo que se orientaba a comp ghundantes. En Arenas se
los excedentes comei'ciaiizados gg^tralizaban y transforma
localizaban cinco almazaras de aceite que cent
la producción olivarera de esta ¡^orio el castaño llegó a ocup
-El castañar.- Disperso portodo el constancia numerososJ.070 fanegas (1.980 Ha.), de sLlos ácidos, I® abundante
topónimos ("Castañarejo"). Eí p^ ambiente favora e

.mqu na*/' cij^lns acioüo,.uMun.mos I ^asianarejol. El dom.nioje su
precipitación y el calor estival ^g ^luy importante ^desarrollo. Además la castaña El á^bol proporc^
alimenticia, tanto humana como 9 gomo material de constr
madera que se utilizaba de dos . gij^acíon de utensilios re abásico, sálidc V resistente ...oneles". Otto " "^"¡Xioscon la actividad agrícola, corrio P .g^os es la exención fis
contribuir a la conservación de -«pías
'™rof castañetes se agrupaban ^en -iX
Contabilizamos más de ocho pn^P i^,ensiones conseguidas p
eclesiásticos acumulaban grande /y 2% del

r. El I"
SI— •'



-El Jiftedo _ ETcumv^Tí''-^ "ampollares" de tercera. 'economía dieciochesca íq noV un pilar fundamental de la
olivar y el viñedo la panificables. el
fabricación de vino v aanarH alimenticia mediterránea. A la
complemento dietético riaHai^^^i^ añadía la uva "pasa", importante
Asociado al olivo v a ® evada cantidad de azúcar que contiene.

fabricación de vino v aanarH alimenticia mediterránea. A le
complemento dietético añadía la uva "pasa", importanteAsociado al olivo y a frutalft<5^ ̂  evada cantidad de azúcar que contiene,
higuera, colonizaba las sola ®' "Melocotonero, guindo, cerezo e
raramente los 800 m vertientes medias, superando

b —Tierras no labradas.
prsclos den las riberas altas y merirac^nf^'^ ̂ '^"Paban 367 peonadas, localizadas

proporcionaban resen/as de hpnr°^ ̂  arroyos. Además de hierba fresca,
El Arenal es el municioio n,?° al ganado en el invierno.
7^n ,oñ!r^°''^®^^i'quesucahañTu® dedicaba a este apro-a (300 cabezas que equivalpn importante de la

Los prados de secano abar^K
84 °cupa el primer hm" Peonadas, siendo Arenas el
aup t ® Los prados de sp Peonadas que representan el
t¡nZTr ^n^ue con mismos lugares
^Pastos^-^^E^^ hierba. arlante de la falta de agua estival que
PropiordelT^ o aquellas zonas que en CatastroLas dehls dehesa" consideradas como bienes
que lav^i°a"ena Sanado d^^i 1 dedican a la
aparece Pn a "'ngún anmv Obligación y de la labor, sin
que son 690 Ha^^c ̂  nombre ®^^®"Miento"2i. Dehesa común sólo
^«bellota nim "'a hierba P^ Valdeoliva" (1.070 fanegas20 maravédíes-y? de esta vilir^^^° común y el aprovechamiento

Estos doMipo3d

'"sron ganade-
losniunicLi can la creador ""ezasl. Los ganaderos
(Cuadro Viíii ®P''ovechar los n t ̂  IVIancomunidad entre todosEl terreno fragog serranos en el período estival.
dsl reb<íia7'G°-'^^'^'^'^®l'í5al/m^ favorece la expansión del
primer puesto cabp,V consideramos la extensión
®l proceso desar^irt'^®"'^'"9' rnunicin del total), ocupaba e

Y el ganado sig^o xiV ""^P^^'^ciones pinariegas Vque soportaban superficies de
n. ti Ovino ocupaba la segunda

23 Ca¡rí'°■■■ '="■Caíastro... op.
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posición con un 32,48%. El Arenal ocupa en esta especie el lugar
principal (63,4%), favorecido por la existencia de Pastos estivales y
prados de regadío. El porcino acapara el 15,30%. Esta especie ®® ®
de la alimentación familiar y origen de la tradicional "Mata"".
(5,36%) se concentra en El Arenal y Arenas. En e . jg
abundancia de prados de regadío y en el segundo P°^ ®
secano y por su carácter agrícola [ios bueyes y vaca
instrumentos usados en las labores campesinas). ^^^rtaban la

El asnar y caballar (1,93% y 1.16%anergía necesaria en las labores forestales y servia p g oesar de las
mercancías. En El Arenal los jumentos so" g^g^gj^g
escasas tierras de cultivo en el término, d -ohallar destaca en
arrendaban tierras en los municipios vecinos. ^ g|Arenas (64.3% del total), lo que indica el asentamiento de merca
papel más comercial de este núcleo. -- A,«r.oc

Las colmenas tenían mucha imp
(1.043
las

más comercial de este núcleo. . sobre todo en Arenas
colmenas tenían mucha '"Mp'®"f®^'° ' .«o co^i Se localizan en¡1 -043 colmenas, el 73,2% del total) ^^"'""''"'doporbrezosyjaras. La

'aszonas bajas, abundantes en monte bajo, primero y de
miel, hasta que se generalizó el uso tía' azuc por exelencia,
remolacha, después, fue el edulcorante . ..-¿¡cjonai. También
usado en la alimentación cotidiana y en la 'y® ' -¿o de velas.
'a cera era un producto esencial para la e a . p^g ganadera impor-

En definitiva, estos pueblos mantenían ¡godo tinos productos
fante que sostenían con los pastos comunes, dedicar a la venta.Pue completaban su alimentación y otros qu P ^^ rnatorral, cancha ,

•—Superficie forestal.— La superficie dedicada n^.smo
riscos y tierras labrantías abandonadas
apartado y vendrán a ocupar 25.050 fanegas (lb^|^ jgg¡s,va de las
actividades relacionadas con este espacio
actividades económicas locales. arcada por 'a altitu ,aprovechamientos agrícolas

ÍPoliculíi económica .ales menos vul"®''® . del
®^isis subsistencia), ganaderas y ® hasta pnncipiosSiglo ^ ̂^bsistencia que asolaron el territorio nación
1.2. Q rganización parcelaria. día pue encubre

medio de parcelas por propietario es conjunto
«"izando ' ^ f mavor "i'i""''' '"nbable^e"'»' ""Ptopoí™ V El Hornillo, municipios ^
"tayor - 3.49, que indica una mayor c ¡¿ri básica. .¡g laderaV

Elta(I?^~^° de éstas para configurar En la® nías áreas haj®sproy "° parcelas no es homogén ■ pequeñas, e particularPoblada °^'dades a 'os pueblos, las parcelas son^Pg ^ ^g prop e frenas)
I  rpf rebollos y fresnos ^g^esa de Valde^.g ^^g utilidadlas árp^'°®°®V aristócratas) o comunal ( comor^C®
^'recta m ® mayor altitud toda la supe ' pcejo- g conseguirEn 1 Poblador de estas tierras, P^^enecia al c ---.t®ereaie,®2 '® Población se dedicaba a cultivar s _

".^os paralabrados P



obtenian^de la cam^delL^rdo^voIr^ frutales. Las proteínas animales seSatisfechas las necesidades aiim realizaba anualmente la matanza,
ganadoy la lena para hornos podía disponer de un hato de
los montes comunales. Además al ^ ̂°"®'^rucción de casas se buscaba en
actividades industriales como ó niunicipios podrían orientarse hacia
excadentes que producía esta econo„,V!: las relacionadas con el lino. Los
pasaban a formar parte de un r¡r/xi ® subsistencia eran muy reducidos y
disposiciones monetarias que oronr! °.'^°'^®rcial de ámbito comarcal. Con las
unos servicios "especializados" estos excedentes se pretendían
accesible i^e estos valles: Arenas ^ 'ocalizando en el núcleo más

constituía el centro d^éTn^ercSro'dplL^ domingo del mes de agosto queera la actividad principal, con su dí Lavante de linoArenas entonces, empieza a desDunt?;:''^'^" hacia la ganadería23.
la«í mo' "^^rcadereslque estaban'o^""?"'^® profesiones únicas en
traninnrt^^^ casas) y arrieros ("sólo dPQ " '^n rnayores propietarios y tenían

Cuando báian a T I ® n las cercanías para
fabricS^'u '"^"!'r¡as artesanales llevar la nieve"^'* V
pimientos" pañería cobre, hornos de cal,
bien sQbr'pcii^'^^ hanastería rár harineros, de aceite y de
panadería m ^ centro de ^.^P^^ería, sastrería...}. Tam-
berías...) y aakm^^' ®s^anco ••dp^ tabernas, abacería,
curadores aln,,a "f ""^'^nes jurisdiccinn ^
maestro) y estamp f^""'' b''°f®siones lihpr^i^^ corregidor, pro-
y primicias de (la camn (abogado, médico, boticario,

Esta"teíc1aíSc!ó ®'deas) de Arenas recibía los diezmos
por irpoca utilidarde h P°blaPÍón arenense
que aún es escaso o ^ "t'sma, la distanr¡=. P®dria cultivarse no haciéndolo
En otro sitio hace rpfp*^^ '"^'^olección de fn / número de trabajadores,
"abarse así son ^ ""o haber nil ^'has y ol¡vares"2B.
heredades con iornaip " ^®cinos hacendar? hrador", pues los que pudieran
ellas trabajo formal ^ ̂""'^dos y sólo ac 25. que cultivan sus
Obligación, pues \o7'J°y un Dasto! .!V®''®®'chores, sin hacer en
inmediatas"26 P^e cuidan del dp ^"la para el ganado de la

algunos vecinos son de las aldeas

2- Apuntes sobre la actividad agro «o
dato^^^ f'^eotes consultadas ^ forestal en el siglo XIX.
(f825)"yXíoz'jis'ST V pequeños.'^"•■snte este siglo iIh ®? apunte '®® censos de Miñan©'a centuria anleceH^^^^'ca gene??,! ^'^''og'-áfico.

^ econofnía^r,^P^°d^oción agraria es similar a la
® sigue teniendo un marcado

Catastro... no24 ®«ro... op. cit.25 Catastro... op. cit,
®«wtro... op. cit.
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carácter tradicional y de subsistencia. Las modificaciones más importantes son
la introducción de nueves productos (patata y maíz), el aumento de la superficie
destinada a frutales (sobre todo cerezo, manzano y melocotonero), la dis
minución del área dedicada a la vid y el desarrollo del olivar, la reducción de os
castañares (aparición de primeros brotes de tinta negra), la recuperaci n e os
efectivos ganaderos y el surgimiento de la figura del cabrero transterminan e, e
impulso de las repoblaciones pinariegas en detrimento e re o ar y
ampliación de los terrenos de labrantío a costa del bosque e encinas.

Según las descripciones de Miñano, lo más bestacabie es =
producción de lino: sólo El Arenal cosechaba 30.000 arrobas (2^^'
fenómeno que se confirma con la contabiiización de los telares l'enzo
Hornillo tenía 50). Asimismo, como consecuencia del aumento
multiplicaron las almazaras. ,, alaunosEl Diccionario Geográfico de Madoz es menos exp ici y P narece
errores geográficos y descriptivos. Por la información P"® almazaras (2 en Else haya modificLo la situación. Resalta harineras (5 en
Arenal, 4 en Arenas, 4 en Poyales y 1 en Guisando) y Guisando). Este
Arenas, 4 en El Arenal, 7 en El Hornillo, 7 en
Incremento puede deberse más que a un aumento P ^ agua

llegada de grano de zonas vecinas toledanas que no conta
® undante y permanente para llevar a ®®ho la '^^rmaciones importantes.

Con las desamortizaciones se producirán Hpsaoaríción en otros de 'a
odemos señalar la reducción, en unos ®®®°® ^ • -valdeolivas") y'a ventadehesa boyal y de los bienes de propios y J ¿"¡g ge redujo la superficie

'as propiedades conventuales. Como cons _-H¡f¡có la estructura de la
festinada al pastoreo de los hatos comunales, ® ^¡cuiares), se transformóPropiedad.lconfigurándose las grandes propiedad P aprovechamiento

uso de las tierras desamortizadas (orien , superficie dedicada a
ontaraz y la producción cerealista) y se incr

P'Hsr. , ^gdicdción Q^^
Esta Zona se consolida como área de producción ga^na^ ar^. ^.¡s,ancla de
va de tiempos pasados y queda puesta destacada es la del Pu

cañadas que remontan la de Ramacastañas , pue
R ' en la base del cual se encontraba el P lugar en importancia
d? ? ®e cobraba el Portazgo del hecho: "derecho del^esde 1477)2^ También el Catastro deja y Hontanares, cobrándose 6P®So de cabanas por los puertos de Ramacastañas y ^^¡jares, era a mas

por cada rebaño"^^. Esta por Lr de altitud ^j'hlizada por las merinas que se dirigían a en los calendarios
festi tradicional raigambre 9®"® contractuales (apa'abram;?® 'VOS locales enraizados con viejas prácticas con

Zagales, arriendo de pastos...).

■f^ANSFORMACIONES DEL PAISAJE AGRARIO EN^EL

zTT . CBStel/ane. Cfr. 185-
28 R. (1947); fí^a de le transhumencw en

®stro.., op. cit, ■tAf



basada en los frutaleí"'^'^'^^ 'ntercambios y especializará la producción
Hasta los años 50-60 se rpnictrA ..

ocasionado por la presión Horv, aumento de la superficie cultivada
descenso que no coS. «n?®? '"'^¡^ndose, entonces, un paulatino
productividad mediante el incrempnt'^.!"!®' V"® P^rte se aumentará lanuevos cultivos y de nuevas tóm* ° superficie regada, la introducción de
agricultura a tiempo parcial" ^Gncolas y, por otra, se generalizará la

La ganadería ha .. .

„  . y ue nuevas tagricultura a tiempo parcial" ° se generaiizaru i
Empezó a disminuir cuando^p'^i^^'^^' dinámica similar a la agricultura,
observa cierta recuperación fav^ pIÍh ^iesde 1980 se
(fundamentalmentealganadóvariir.nH^ por las ayudas de la administraciónde razas bovinas de producción ^ V a'caprino) y la selección
incrementado la productividad con^i^'^^ cabaña ganadera.en general, ha
nuevas razas. la mejora genética y la introducción de

tJurante esta centuria i

ata^cacTtv; P°'' 'a recesión°H^^^^' aumentado. El pinar ocupa las
forestal se ha fa'asy ^ antiguos castañares

convertido en columna „ P''6cio de la castaña. La actividadartebral de la vida económica comarcal.

10r9=n¡.acl6„ de, espacio agrario.
1-1- Superficie aBrícele carreada,

" ''-ivarr dos hachos Qua
porque las arf ■"? ha pasado ri p °^'nio y progresivo aumento de la-gundrl Vga; 'ou/^ V Peauad!; a un 86,7% (1982).
semejante, mient^ y la coma P''6dominan en esta área^® y.''3S que ambas se sen» niantienen un comportamiento
1-2- Organización parcelaria

grupos reflejadla de^parcpi^ dos terceras partes del
decenio 1962-1975 número q^ohpi H^'°" f®''''a29o. El análisis po
Poyales del Hoyo w sin duH ^ inferiores a 1 Ha. en e9®neral es a aump » En el Jn : disminución drástica de
mantiene. La zona mn '' ® ^''cepción de Ha.) la tendencia
benen un mismo n on aumento c y El Arenal, y Guisando se

a dism^nu?r de increm^ní"?®' ®°marcal y provincial (éstas;°vales), sepTrán ' o d " y en rcom superiores a 5 Ha-
(cuadro X). p®® de la 1,'nea nro\,in (óuedan excluidas El Arenal Y

^^®®mosquep,„ .. Pue duplica el número de 19®^^  Influye en pi.
Poyaiesnosifluei aniano de las parcelas, puesto quetotal). ® ®^®"aenciagene |

labrada provincia, J, s.parficie labrada(67.18%del
1 48 "larca! y ia ^jei ¿rea: 35,79% y 27.78% en 197^ V
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son los municipios con mayores pendientes y ^ Fn^Pova^es el mayorregistran un mayor número de Parcelas Inferiores a l H.m
tamaño de las parcelas se debe a la realización de
Arenas ocupa una situación intermedia.

I.3. Tipo de explotaclones y régimen de tenencia.

Las explotaciones han aumentado. Este '"^re^ento se debe
registrada en los municipios de El Arenal y Arenas (Cuadro XI).
fenómeno puede explicarse por inmigración de o® P Qgbemos señalar quecorresponde con un crecimiento de la superficie censada^ Deo^em^£[i el conjunto provincial desciende el numero e p H' aidaal

Ateniéndonos a la superficie de las mismas, existe una tenaumento de las inferiores a 5 Ha., que represen a a contribuido, a su vez, a
Pcasionado, quizás por los repartos hereditarios, qu ^ ggfragmentar la propiedad de la tierra3'. us explotaciones de^mas^d
mantienen en los últimos 50 anos. Entre los último censo,•aciones de 5 a 49,9 Ha, se han reducido a la - ^ ^ "J,"™ „,,erva

Esta tendencia evolutiva se refleja en e cua ,griuciéndose, en con-
cómo el tamaño medio de las explotaciones , . gg pasado de 19.5f/aposición con la situación Provincial. Destaca Poy -^^^ ^qq2) a 1.3
Ha./explotación (la cifra mayor de f®ríos lo gp la
ffa-/explotación. Esta disminución brusca P"®^^® i_-,jpción de la titularidad de
cuantiflcación censal y a cambios acaecidos e
'3 explotación. ^ , ..««.rficie según el tamaño de las

Al intentar estudiar la distribución de a ® visión más concreta y
®''Plotaciones, aspecto que nos permitiría j.ppjpancia casi ® ¡qealista sobre la propiedad de la b®rra, da a Q^gciones del censo ag
explotación directa, sólo hemos consultado '®® ®P .^g a las explotaciones de
^®J962 (Fig. 25). Él 71,7% de la só'o ^eupebanmásde 100 Ha., mientras que las infenoresa B H - desequilibrio en r
superficie censada. Se puede, entonces, habiar^^^^ ^ es,va
pequeñas y grandes explotaciones, rnaxime ^g^tabilidad de la b®rra .
Pemelación. que redunda en la preductivid®

'rectamente, en la evolución demogra ' . ^ j municipal se ha r"®ri j'e segunda mitad del siglo XX. entre ^osjrandessiempre muy elevada, contándose '®® obstante, semblé
P'^®P'etarios, con más de 1.000 Ha. cada uno,
articulares llegan a tener grandes exp o ¡^^gs a 500 Ha.f®P'sn más de 300 Ha. de las que 4 eran supej.or

El colectivo del empresario ®9'^®°xonor a 35 aóos representan
3 ¿^'miento: los agricultores de edad m —ayores de 55 años a ^¡coen 1972 y 1982 respectivamente y gl despe^^^^^^ ®n ambos censos. Este proceso re ig falta de iniciativa

's introducción de mejoras y redunda en la
P®--® mejorar las explotaciones. ¡^^ipal es el 24% en 19/^El empresariado agrícola de dedicación pnn

» i« explotaciones inferiores a 5 Ha.
Situación diferente a la del conjunto provincial en la q
«uponen el 57% en 1982. 1 49



14,5% en 1982, desesperanzadora disminución producida por la falta de
incorporación de los jóvenes a las actividades primarias, fenómeno ligado al
éxodo rural y al deseo de. aumentar el nivel y calidad de vida.

pasand^diriefT^é^eriT^^^^ .'1® en propiedad,
Evolución significativa por el parafelis^ r ' la aparcería.de la centuria la tierra era el pr^ncioal r^r?. t ̂ ^'nam'ca demográfica (a inicios
que los pequeños propietarios v inm f fuente de ingresos familiar, por lo
explotar las tierras arren^^^^^^^^^^
tenencia, como la medianería nía reflejan otras formas dé
(sobre todo en la

forestal y de los cultivos honofrut!dola°^' *f®' aprovechamiento

oriterios ®n°la™uenLrcLTuTa^ri1,s I®
Censos Agrarios no admiten comnaro ^Starias, Extensión Agraria ye veracidad de los datos va «no t^^otjamos con la falta
en revistas trasluce que las cifrac ^ ,'nformación recogida^ en numerosas

puras conjeturas. Ante esto son casi sierPpre aproximadas o
mana^^ H Aprovechami 9^2 y como bases
AvMa ir municipal (l-iq oooi ^ (®®^3la 1:200.0001 V lo®Avila (Cuadro Xlll). I'-IU.OOO) realizados por la Exorna. Diputación de

^■l Aprovechemlento de les tierras lehredas.
^^Itivos h©Fhá

a^esPé'^aVrolec^^^^ ^ Provincia (92° ocupan un 28,8%, valor muVextensi^de P°®ee 1 028 Ha. dedicadasEl oTvar q °e d topografía más suave y la mayor
provincia (21 mayores deía com° del viñedo, domina'este
donde se localiza ^® ^"¡cemente en (28,9%) y muy superiores a
primeros lugares sn^D® ^^'^^^^hamiento f "^'^tar y del AlbercPe
casos las olivas conv' ®2,7% y Gn " "^tJnicipios que ocupan los^¡^tema de PoSi 59,3%. En la mayoría de ios
tradicional orientada arranca de antlm ^ j^'^tintas especies originando u
excedentes. Ei oHva^ familiar \P ®''P'otación tiene un carácte
creación de bancaleJv^í^"'^® espacio « comercialización de los exiguos
hasta los 800-900 m k tJn "paiggj .,^^® "na transformación, Iolivares marginales Por zonas localiza en las solanss-
^onocultores y peqLñnr^"'''^®- La merin-!!'"®® que van colonizando los[«colección el si^a -mínima, limitándose a
'°® P'cs impide usaT ei t k®^P'®®do ea P^®P«!^ción otoñal de la tierra. En Is"eaclosporei ingenin h '^'®^or y se aliil Porque el gran porte de"'timo, hemos de seña°I^^I^° ^°"^o el í«'^5ién, pequeños "artilugioss lércol que inciden en J| ^®"®'"®'Í2ac[ón°d T '« criba... P°

ocupa a, Producida'; '''
150 "P'^'cie labrada (destaca El Arenal con

14.5% del total de la zona). Es un aprovechamiento
comercialización que persigue un fin
particular y fabricar con alambiques el apreci

Los frutales están experimentando, '°^J"7cusada!^^^^^
inusitado, sobre todo en las zonas de pendien^ ocnañol v al aumento del
del consumo nacional paralelo ai apogeo cifra muy superior a
nivel de vida. Representa el 8,9% de la «"Pe^fcie cuk.vada, cífrala de la comarca Y provincia (5,4% Y O 7% respec iva^^ ¡aportante, tanto-por el
del género hueso, con bastante diferencia, gj^pa, siendo el único
número de ejemplares como por los ingresos q P "pj^pta" y "rabo corto"
que compite en los mercados exteriores.^ Las maduración se
cuentan con gran prestigio y ® oiección en el valle deUerte
produce en el mes de julio, cuando fmaliza la recoleco.o^ ^
(aunque en las primeras semanas de di ^ orecio de! producto)^^. Los
mercado que repercute en la tl'sminucion g^o son: la proximidad a
factores que han coadyuvado a la prolifera --g mantenimiento y la
centro de comercialización y consumo, aj
creación de cooperativas para |,,_a,nreferencial y caracterizaba

El castañar, que junto al roble, ocupaba u . péneo y productivo en el
'a fisonomía espacial, mantiene hoy un ®®P, . ^gg y umbrías del resto de osvalle alto del río Arenal y en las zonas mas h"me^d^®;33
valles 8 incluso se observa una . y-grezo y castaño) han sufndo

Frente al aumento de estas dos espe antigüedad de los pies qSran retroceso el manzano y el peral pro .¡gp^g una calidad ínfima de la ru ,
panera multiplicidad de plagas y por consigL^_^^^_^ .--¡priad
'a falta de compradores y el bajo P[f , higuera, sobre todo ¡g
.. En el género frutos suculentos destaca ^ gg, gspec.e
cuello dama".'EI municipio que tiene , ¡ggs más ventajosas, es P Y

V unas condiciones, tanto físicas masiva de terrenos que hastadel Hoyo. Se está produciendo una rep g] pimiento d"®' ^g
^acha reciente estaban ocupados po ig comercialización es •
habían sido antiguos solares de la higu ' . fresco como . g^ jgsfn régimen cooperativo y afecta tanto al producto^^,^^^.^^_ en
'os mercados internacionales, don 9 • la última

chas navideñas. , presencia en este ¿g terrenos
Por último, hemos de s®"® [. ncuoa alrededor de 5 " cngciaies:

novedad en el terreno nacional: el " diciones edafoclimaticas Pconquistados al olivar. Requiere ^^g^rlperaturashumedad relativa del aire ®"[.''®. «yoC'aunque puede soportfPedia de enero de 5°C y de julio de 27 O, drenaje, ®o" ^g| de PHpedias de -1 2oC. Prefiera ^ ¡nf^™r =16%^^ ̂ 3/ Ha./año,
de humus superior o igual al 3%. pstimadas en 4.000 registrada
entre 6 y 7.5%. Las exigencias hidncas gyapotranspira
Condicionan su expansión a causa

En 1985 se plantaron 1.500 tallos nuevos y la
castañas destinadas ai N- Europa- 1n1
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6n los meses estivales. Si se típno
abancalados y tradicionalmente de^s"pran"^1 kiwi se localiza en terrenos
regadío que ahorren agua lleaan fl eo y los sistemas deinversiones iniciales (más deles mi í obligan a fuertes
amortizarse hasta pasados tres años cuanH hectárea) que no empiezan arendimientos oscilarán entre los 10-1^1 /H® cosecha (los

El dpartsdo "rssto d© la^ t'
'ncluye los cultivos hortícoías y

reDreslnl"' la^upeífTcie i.h ?' ̂ "«P'

huertos en tornn a I ^'^.esencia más puntual r l- En el resto de los

La iniciativa particular

muracepllbl^^^^^ '®9adTo\sls®^onás'que de las regaderas
"^y^o,„,3.e.eno:rn;rn/3%rrJ~
^ Este grupo de aorov/^nK • ganadera.

escasa racionalización "^P Pase h„° ^^^'o^recursosfamiltares
máximos rendimientno r.'"^®"®'^icación de ° comarcal y en la
determinados product P''oducen pmhjp ^ ®'^P'otaciones en busca de
que se ha convertido en "na cafda hr q"e a finales de
elaborador cercano v Hp ^"'^¡vo residual nn su precio; o la fresa,
cuando tenía que comnM-'^'^^ productividad '"existencia de un centromares (Salamanca) OtroJ^°" broducciones'^^u^°" costos, máxime
«"Perficie. apoyados por?. coC el
via'bl'"?.'® b^^bucclo'n "nTem' aumentado suviables dadas las caractPnW ® navar?! f^^nservera (SOCOTI), que
de ^ '°® cultivos *'®'°climáticas alternativas
ahJ ® existente v rtn ̂  u P'^®tico- favor í''°'°g'cas son el cultivo deabastecimiento de prollt. de laT'"'''" de horasdrileno. P^"ductos "fuera de telor J Pensando en el
, El grado de mecani ' ̂®^"do central m■•educido nnp i! T®?.®"'"Clón Que fi.....

^ uc ^©rriDOrarí " pcilodflUU cii «•"El grado de mecani, x Cercado central ma-

agrario ea bastante más

®''°yel aumento de ía l ̂ ''^''^os por las pisibilidades
152 ''^bana ganadera.

2.2, Aprovechamiento forestal.

El aprovechamiento forestal se ha ^
superficie ocupada. A ello han contribuido, ^on el pino piñonero
repoblaciones forestales de coniferas, fundamen ' del área y.(P.pinasterjy, en menor grado, con el AlbarjP^si parcelas mar-
en segundo lugar, la colonización propietarios de estas
ginales abandonadas. Los ayuntamientos son lo nrientación productiva
zonas, acaparando el 85% de la superficie ' una progresiva
es marcadamente maderera, mientras que la res.nera Presenta u P^S
■•educción, ya que se ha convertido en una actividad muy p

El tiempo óptimo que debe transcurrir P®^ '?."2 a 2,5^ m^^a./año y de 4
80-90 años, siendo su crecimiento maderable < gg cotiza en
"^^/Ha./año cuando está bien adaptado y ubica o. ig años, influido portorno a las 2.000 ptas., cifra que no ha vari^o de ^g^gado de material y
'os grandiosos y frecuentes incendios que s , . -¿p. maderera exige unacoadyuvan al mantenimiento de los precios. La e p rnaawnaria es mínima,
gran cantidad de mano de obra. La '"troduccio Q^gntes tractores, de
^preciable únicamente en el aumento de n^o o esfuerzo humano y la

de 65 c.v. El resto de ios trabajos se realizan con el
3Vuda de muías. nteoarasertransformados.Unaveztaíadosypelados, lospinossalen e mo ^^atamiento primario
algunos en ios aserraderos locales, ^0"^® ^ ¡^g ¿g muebles de Madrid,
(conversión en tablones) y otros Hp Esoaña. El carácter obsoleto deTalavera y Avila y algunas papeleras del norte ^ anticuada y una excesiva
■•"uchas empresas, que mantienen una ?. „nnvo de los organismos ges or ,
■^anode obra y la carencia de una política ^P^'J^gai estímulo de^®nto locales, provinciales o autonómicos, tendeo contribuido a ja
% I® mejora y modernización de las '"f'^^^'^plición de expedientes de^'«■T^inución de la capacidad competitiva y .^..larv^®9ulación de emplea y de cierres d® ®'^P:il® gcional del montey esu^^  Es necesario potenciar un aprovechamiento raj^ patu a^.Poyar iniciativas que busquen la co" ^ orientadas a P"^® . ¡¿p

ha intensificado sus ' mo ecoló9'®® « mani-
risticamente la zona que a defender ¡pceridios forestales ®®®,j ¡gigs yP^cgresiva que sufre. La generalización de '"cend^^ g.ganismos oficiales yl®etación más visible de la incompetencia

"tidades locales. psoacio que tradiciona m
El bosque de frondosas ocupa " ¡pienso en función ..® -^gsto

entenido un aprovechamiento sÜvo-pa ¿g "bosque y jarales
^®mográfica. Actualmente presenta una imag ^ ^gs frescos y J

encinas, algunos alcornoques y fresnos en
^P^sos en las zonas mas

■""■La cabana ganadera. 'hlicas, una notoria

exn^' adquiere, 'JlmduciX'nueva^s ra«^I  P®"eión en los últimos años. Se h , j El mayor P j^q XIV).'®®hera y se ha mejorado la calidad g®®fl';^gp extensivo (Cuadro A
.  . . ^«yi pna en



paralrbrirbSosL'eM ayudaspor mejorar las condiciones fitosanitaril. ri? T""®®
rendimientos de un hato de más de IRn I i .°® especímenes, los buenostopografía y la remota trariirií^n , ""^a'es. la adaptación a la accidentada
aumento de estresrecie t nrnn'"" ^el mantenimiento y
montañosas y las dehesas de en^"^^ niovimiento pendular entre las zonas
aunque, normalmente, tiende a '°® Pastos estacionales,la vertiente norte de Credos barrera hidrográfica ascendiendo a

El ovino siempre ha tenido mf»nr.c
del bosque de robles y, secundo '^®^'^®®®"^^^.'vídad, primero por la espesura
vegetación arbustiva poco anta n'ar= i ® ®^^®'^sión del pinar que genera una

El porcino cuenta con esca«5f^ nr=,A Alimentación de esta especie,
carácter familiar, orientado a la comercialización y subsiste con un
marcadamente doméstica, por lo nifLrf^ matanza". Asimismo, la avicultura esse detallan otro tipo de actividad oomr,, 9Al'ma ponedora. En el censo no
V la apicultura. Las colmenas sunnn ^ ̂^"loultura (significativa en El Hornillo)
Arenas y Guisando, favorecidas oor i!" '^Portante actividad en Poyales.

En definitiva, podemos indicarmio i los brezales y Jarales.
^^"^0 en el núr^Jr ganadera ha experimentado un

«r H t P'o^^cto final, fruto de la m ®®bezas como en el rendimiento yactividades ganaderas. cspecialización de esta zona en las

CONCLUSION

El valle del Tiétar v

SnciadarH'?"''" considerados, se
Singular. marco provincial, por características físicas

En este breve Podemos hablar de un medio
PPmplejo, hemos llegado a

escalonamlento dp i ^"^'^'^^^Ylosfactorpc i ®", organización del paisaje
apto para ser anrr. V cultivo* i '' ®^''-os. La altitud conforma el
precipitación total7a'^í^^° ̂  '°® factores determina el espado
"microclima" muy'fll ®'^biental v h ■®' ®°^''® '® abundanteEste espado d®sarro" o hV ^é^n^ica, componen un
abastece de todo lo ®'"'® *^® soportp f ®^®'''^'nadas especies agrícoias-h'®toria el hombre y P® vl^ir Hem " ®®^ a
tendente a la búsni.pH han eniahipn!: ® a lo largo de ladel "boom" demooráf^ ®guj|ibrjo; eauiiih P''oceso dinámico y dialécticoinclinó oon tenTT?- ®®te Instame ®® ^®ntuvo hasta el inicio
separación se hace cadp^ la armonfp^V® '®^°® *^® '® balanza se
(cambios en la proolPri !!j®^'^®Yory en ella i n be este momento leexógenos (evolución dp^? '^® ^'®rra, con pI^ tanto factores endógenos

Sostenemos la hi^^t económ" besamortizador). cornoen este espacio se ^®®'® ̂ ® las tr^ T "®®ionai).
®" siglo XX (década deT ^''® ®® producido^®^^azgo y una con' ' ®® manbenl° ^®®^® '^i®"
besarrollo urbano eindS* i '® ^'ba oriant^ül® °''9®'^'^®®'bn tradicional be--nene,madiorr^rS:tL°K-ños60~.^^ °
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be los años ® '® subsistencia, pero elbecho Provocar?^'^®®'^® '® salida de las gentes qu®
® 'a mfrautilización del terrazgo Y

una falta de vitalidad en el empresariado agrícola. El segundo momento empieza
a partir de 1975. La crisis económica, los cambios políticos y los nuevos valores
socio-económicos, van a determinar una valoración diferente del campo. Las
necesidades económicas, unas veces, y las de ocio, otras, provocan una nueva
actitud sociológica hacia el medio rural. ^«rfartnrp*

Por lo tanto, actualmente, el paisaje agrícola esta compu p
físicos, demográficos e históricos, que hemos querido p asmar en este articulo,
señalando brevemente los elementos que organizan el espacio rura.

.^r ., ; .'»?

,  , 'M.
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PRECIPITACIONES MINIMAS ABSOLUTAS. (Fig. 5)
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ISOYETAS ANUALES. Fig. 7
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